
		
			[image: 9788419164582_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Agradecimientos
			

			
				Prólogo de M. Lourdes Campos
			

			
				Prólogo de I. Renau
			

			
				Introducción
			

			
				Primera parte. Astrología humanista como herramienta de autoconocimiento

				
					Capítulo 1. Claves de la astrología humanista
				

				
					Capítulo 2. Los cuatro pilares de la personalidad
				

				
					Capítulo 3. Los signos zodiacales
				

				
					Capítulo 4. La arquitectura de la carta
				

				
					Capítulo 5. Los planetas
				

			
			
				Segunda parte. La terapia floral del dotor Edward Bach asociada a los signos zodiacales

				
					Capítulo 6. Astrología y flores de Bach
				

				
					Capítulo 7. Los doce signos y los doce curadores
				

				
					Capítulo 8. Los cuatro pilares de la personalidad aplicados a las doce esencias florales de Bach
				

				
					Capítulo 9. El uso de la astrología en una consulta de terapia
				

			
			
				Notas
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			El autor parte de la idea de que cada individuo es único, y por ello entiende que es necesario contar con un modelo capaz de individualizar la personalidad.

			En la primera parte del libro se explican, con un estilo divulgativo y comprensible, las bases de la Astrología Humanista, para luego aplicarlas al modelo de personalidad diseñado por el autor: «Los cuatro pilares de la Personalidad».

			En la segunda parte, encontrarás la relación de los Signos Zodiacales con las doce flores tipológicas del sistema floral del Dr. Edward Bach.  Leerás una descripción de estos doce signos alejada de cualquier tópico y en base a su forma arquetípica.

			Todo ello, te permitirá comprender de forma precisa las bases de tu personalidad y, como si fueses un alquimista, hacer alquimia con los elementos propios de tu personalidad, haciendo realidad el antiguo aforismo: «Conócete a ti mismo».

		

	
		
			La alquimia de la personalidad

			Astrología humanista y flores de Bach

			Josep Guarch
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			Prólogo de M. Lourdes Campos

			Cuando escuché la intervención de Josep en Barcelona en el año 2010, durante el seminario «Cuatro miradas integrativas»,1me impresionó sobremanera su ponencia, que me llevó a comprender el tremendo aporte que significaba al ejercicio de la terapia floral. Cuando fue el turno de mi signo zodiacal, simplemente sentí que me estaba hablando a mí; lo vivencié de un modo tan personal que no podía creer que ni siquiera me conociera, pero claramente era a mí a quien Josep estaba describiendo, y cada palabra suya me hacía sentir al desnudo, como si estuviese mirando en mi interior.

			Fue una información tan completa, tan enriquecedora, tan complementaria con la terapia floral, que rápidamente busqué a Josep y lo invité a Chile para que viniera a compartir conmigo y con todas las alumnas de Mount Vernon esta maravillosa herramienta. Simplemente, la correlación que hay entre la astrología y las flores de Bach tenía que estar disponible para Sudamérica también.

			Fue un año de aprendizaje: cada intenso seminario nos dejaba impactadas y agotadas por la trascendencia de la información; necesitábamos tiempo para procesar y asimilar. Eso no pasaba y ya llegaba el otro «Ufff»... Josep nos dio un año de intenso trabajo, sus conocimientos y experiencia personal como astrólogo y terapeuta floral; además, la simpleza con la que transmitía nos permitió entender la gran herramienta que teníamos en nuestras manos. En este año de convivencia también descubrimos al maravilloso ser humano que vive en Josep: una persona generosa, humilde, prudente, conocedora de la esencia humana, simple en su forma de ver y vivir la vida... Josep Guarch ¡nos robó el corazón!

			Los conocimientos que nos ha entregado Josep sobre esta herramienta nos han permitido acompañar a muchos consultantes en su autoconocimiento y autosanación. Por eso, para mí es un honor prologar a este «hijo» suyo, su libro, tan esperado por todos quienes conocemos y admiramos su trabajo. Sé que a través de él muchos terapeutas podrán conocer, aprender y experimentar su trabajo y entender lo que es una carta astral:

			Una carta astral no solo representa una guía. También detalla claramente los límites en que nuestra personalidad puede moverse. Nos indica todo lo que contamos a nuestro favor: capacidades y cualidades, tanto reales como latentes, así como también todo aquello que podemos poner en nuestra contra: tensiones, contradicciones y debilidades (Josep Guarch, comunicación personal, 2013).

			Como podemos ver, al establecer una correlación entre astrología y flores de Bach creamos una sinergia capaz de llegar a la esencia del individuo.

			De la mano de Josep conocimos un camino que nos ha permitido profundizar en nuestra esencia, camino sin retorno por lo demás, pero que, sin duda, nos ha llevado a mejorar día a día como seres humanos y como profesionales. Por todas y cada una de estas cosas, Josep, solo puedo decirte MIL GRACIAS.

			MARÍA LOURDES CAMPOS
DIRECTORA DEL INSTITUTO MOUNT VERNON
SANTIAGO DE CHILE, SEPTIEMBRE DE 2019

			
		

	
		
			Prólogo de I. Renau

			Conocí a Josep hace poco más de quince años, a través de mi madre, que iba a hacer clases de terapia floral al centro donde él trabajaba. Fui a su consulta y me habló de Plutón. «Tienes un tránsito de Plutón dentro de unos dos años, en la casa 10. Significará una revolución en tu vida, un cambio radical en tu trabajo y en lo que has venido a hacer al mundo.» Yo no le hice mucho caso en ese momento: ¿Plutón? ¿Acaso no tenía suficientes problemas en mi vida como para pensar en Plutón? Al cabo de un año y medio más o menos, empecé el doctorado en Lingüística aplicada. Tampoco en ese momento me enteré mucho de la situación: yo solo había empezado unas clases que compaginaba con el trabajo que tenía entonces en varias editoriales: ninguna gran cosa. Sin embargo, en aquella aula me pasó algo curioso: perdí mi hermoso estuche de correctora, donde tenía un artilugio con el que medía el cuerpo de letra de las galeradas que revisaba, una lupa de lectura, varios utensilios para escribir, etcétera. Adoraba ese estuche. Como lo necesitaba para mi trabajo, volví a armar uno (ya menos bonito, el otro me había costado años armarlo), y lo volví a perder. ¡Perdí dos veces seguidas mis herramientas de trabajo! Y las perdí en el aula de doctorado. Mi inconsciente no podía haber montado un attrezzo y una trama mejor para lo que me estaba intentando decir. Solo años más tarde uno «conecta los puntos» (como dijo una vez Steve Jobs en un famoso discurso) y se da cuenta de que lo que ocurrió en un determinado momento de la historia personal tenía más relevancia de lo que era capaz de advertir en ese momento. Porque el caso es que, de esa aula de clases en que yo me formaba, pasé yo a formar parte, al cabo de pocos años, como profesora universitaria, y hoy tengo una carrera de docente investigadora en una universidad chilena. Quince años más tarde sí puedo ver qué se inició realmente aquel año que perdí mi estuche de correctora. Todo empezó en esa aula, y todo fue (según interpretó Josep) un tránsito de Plutón. Claro que, evidentemente, el propio Plutón no tuvo nada que ver. Plutón es un trozo de roca con una masa considerable pelándose de frío en un rincón de nuestro sistema solar. Lo que importa en astrología es que los planetas permiten comunicarnos con nuestra intuición, como un espejo que usamos para vernos a nosotros mismos.

			«¿Qué he venido a hacer al mundo?, ¿quién soy yo realmente?, ¿cómo puedo sacar el potencial que veo en mí, pero siento bloqueado?, ¿son las fuerzas que dominan mi vida auténticas y personales o ajenas y falsas?, ¿cómo puedo ayudar a los demás?, ¿cómo puedo ser mejor persona?» Estas preguntas, con alguna variación, se las hace cualquier persona que vive con un mínimo de consciencia, por lo menos una vez en la vida, y contribuir a resolverlas es el objetivo de este libro. No son preguntas científicas, sino existenciales, filosóficas o personales: no parece que sea fácil resolverlas yendo a buscar una probeta o poniéndose a hacer cálculos (aunque la ciencia es larga). Ante estas cuestiones, se requiere a menudo una aproximación distinta, en la que la intuición (esa facultad de saber sin ver las causas delante de uno) tiene un papel protagonista. Esto podría decirse que es la astrología: un sistema simbólico con el que dialogar con nuestra propia intuición. Un sistema muy antiguo, compartido por culturas muy diversas, y extremadamente complejo. Dicho de manera simple (y para explicar esto —quién lo diría— me sirve mi disciplina, la lingüística), un símbolo es una cosa que se emplea para representar otra cosa, normalmente cuando no la tenemos presente, no está ante nuestra vista, porque está lejos o porque, por su naturaleza abstracta, no se puede ver. Además, los símbolos se unen en sistemas, ya que de este modo ayudan a reflexionar con más profundidad. Desde antiguo, el ser humano ha necesitado conectarse con su intuición, y lo ha hecho de maneras muy distintas, pero la astrología es una de las más universales y complejas. Personas como Josep y muchos otros nos ayudan también a conectar con nuestra intuición, con nuestro núcleo más auténtico, de modo que podamos contestarnos esas preguntas que mencionaba antes.

			Este libro, por tanto, es una invitación al autoconocimiento, a la exploración personal a través de una herramienta como la astrología, que, además, Josep ha conectado con otro sistema que ha empleado durante su carrera como terapeuta y en sus cursos de formación: el sistema floral del doctor Bach. La astrología, que Bach consideró, pero no desarrolló, sirve para profundizar en la terapia floral y permite expandir las posibilidades de interpretación de las flores. Por tanto, este libro no solo sirve de iniciación a una visión diferente de la astrología como herramienta de autoconocimiento, sino que es también una guía para el (auto)tratamiento con flores de Bach a través del trabajo con nuestra «alquimia de la personalidad», como la llama el autor. El libro está dividido en dos partes, a su vez divididas en varios capítulos. La primera parte, «Astrología humanista como herramienta de autoconocimiento», es una introducción a la astrología humanista (que no está destinada a «adivinar el futuro», sino a conocerse a uno mismo) en la que se revisan las funciones de los planetas en el sistema astrológico, y cómo se relacionan con la personalidad. En la segunda parte, «La terapia floral del doctor Edward Bach asociada a los signos zodiacales», el autor propone asociar cada uno de los doce curadores a un signo zodiacal, complementando y ampliando lo considerado en el sistema floral. ¡Buena lectura!

			IRENE RENAU
LILLE (FRANCIA), 30 DE OCTUBRE DE 2019

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			En el transcurso del año 1974 un hombre de elevada estatura entra con su sobrino de tan solo doce años en una tienda de magia de la calle Vallirana de Barcelona. El chico sentía una gran admiración por su tío, un hombre grande, no solo por su tamaño, sino también por su carácter extrovertido, que se percibía a leguas de distancia.

			Unos días atrás, el chico le había dicho a su tío, que era como su benefactor, que quería aprender astrología. La respuesta del hombre fue: «Mañana nos vamos tú y yo a Barcelona».

			La tienda de magia tenía un aspecto lúgubre, con una luz tenue. Estaba llena de objetos extraños, entre ellos, recipientes de reptiles conservados en un líquido extraño. El chico no sentía el más mínimo miedo, ya que se sabía completamente protegido por su tío, quien se lo había demostrado ya en repetidas ocasiones.

			Además, el destino había hecho que ambos compartiesen el mismo nombre: Josep. Al vivir ambos en la misma casa, se había establecido la costumbre en la familia de llamarlos a uno «Josep» y al otro «Josep petit» (Josep pequeño). Y sí, era así de cierto: uno grande como un gigante, el otro pequeño, no solo por edad, sino también por su delgadez.

			El encargado de la tienda de magia era un hombre de aspecto misterioso, con una barba muy poblada...

			—¿En qué les puedo ayudar?

			—Mi sobrino quiere aprender astrología.

			—¿Usted es consciente de que en este país la práctica de la astrología es un delito que está perseguido por la ley? —Todavía eran tiempos de persecución en nuestro país a consecuencia del régimen autoritario que lo gobernaba, aunque ya estaba llegando su esperado final. Saberes como la astrología eran perseguidos dada la influencia que en el régimen tenía la práctica más extremista de la religión católica que, con la excusa de la fe, denostaba derechos fundamentales.

			—Creo que no ha entendido lo que le he dicho. Mi sobrino quiere aprender astrología, ¿qué tenemos que hacer?

			—De acuerdo... Nosotros tenemos contactos con la clandestinidad, los compañeros en el exilio nos traen libros prohibidos por el régimen. Acostumbramos a agrupar pedidos y, en unos meses, llegará una carga de libros desde Argentina. Si les parece, vuelvan dentro de unos meses y veré qué puedo ofrecerles.

			Unos meses más tarde regresamos y, efectivamente, pude tener en mis manos mi primer libro de astrología, publicado en Buenos Aires.

			Desde muy pequeño, siempre sentí un gran interés hacia todo lo misterioso. Un extraño impulso me empujaba hacia lo que se agrupaba en las denominadas ciencias ocultas u ocultismo. Me interesaba por todo: el antiguo Egipto con sus pirámides, los fantasmas, los ovnis... y, no recuerdo con exactitud, cómo ni de qué manera, también la astrología. Los inicios no fueron nada fáciles. Mi primer libro de astrología, aunque explicado con mucho detalle, estaba repleto de cálculos que me resultaban sumamente complicados de comprender. Este era un paso previo y necesario para poder levantar un «mapa natal» o carta astral.

			Transcurrieron muchos meses antes de que fuera capaz de tener todos los cálculos necesarios. Después llegó otra parte que, por aquellos tiempos, no se me daba muy bien: el dibujo. Siempre crecí con la creencia de que yo no sabía dibujar. Me sentía torpe al ver a mi gran amigo Jordi Poch dibujar con tanta facilidad. Un papel, una regla, un compás, un transportador de grados, un lápiz y lápices de colores... Todo el material necesario para poder dibujar a mano mi primera carta astral. Un trabajo de dibujo que me llevó varias semanas. En la actualidad, con la ayuda de un ordenador y un programa informático adecuado, es posible tener el dibujo en pocos segundos; no obstante, recuerdo la satisfacción que me producía ver el dibujo de una carta astral resultado de tantos días dedicados a los cálculos y al dibujo. Durante mucho tiempo estuve realizando las cartas de forma manual, sin ni siquiera la ayuda de una rudimentaria calculadora, y lo mismo sucedía con el dibujo de la carta: totalmente artesanal.

			Ver una carta terminada a mano siempre me llenó de satisfacción. Incluso cuando ya disponía de algún programa para realizarlas, seguía sintiendo inclinación a hacerlas manualmente. Probar con diferentes tipos de papeles, de tintas, de lápices, de letras... Todavía hoy añoro esas cartas tan claramente «originales». Lamentablemente, dada la laboriosidad, con el tiempo opté por la forma más rápida: el ordenador y la impresora de tinta. No obstante, hacer una carta manualmente era como levantar una casa poco a poco, siguiendo un orden «sagrado» que, al realizarlo, ya permitía hacerse la idea del sentido y significado de todos los aspectos involucrados. Esta era la primera parte: difícil y compleja; pero la segunda no iba a ser más sencilla: la lectura de todos estos símbolos y líneas de colores, conocida como interpretación de una carta. Son tantos los conceptos y tan variadas las combinaciones que resultaba tanto o más complejo que montar un puzle de un millón de piezas.

			Un día, estando absorto en mis libros, acudió a nuestra casa un comercial de la empresa familiar. Al verme tan centrado en los libros que tenía en la mesa, me preguntó qué era lo que estaba estudiando:

			—Astrología —respondí.

			—¿Te gusta? Pues te voy a hacer un regalo: podrás ir a la visita de un astrólogo amigo mío para que te haga la lectura de tu carta.

			Me pareció un regalo maravilloso, pero lo más sorprendente de todo era que la persona que me estaba haciendo ese regalo también le regaló a mi madre unas sábanas bordadas por unas monjas de clausura cuando yo nací. Fueron las sábanas que me arroparon por primera vez justo después de mi nacimiento (y las que han arropado a nuestros hijos) y, ahora, la misma persona me ofrecía el gran regalo de mi vida: mi primera carta y conocer al que iba a ser mi maestro.

			Lleno de emoción y con muchos nervios, acudí a la consulta del astrólogo, un hombre muy amable que se sentía contento de realizar la lectura de una carta a un chico tan joven. Al terminar, me preguntó:

			—¿Te gusta la astrología?

			—¡Sí, me encanta! Pero la he dejado varias veces, porque me atascaba en aspectos que no conseguía entender.

			—¿Y vuelves de nuevo?

			—Sí, no lo puedo evitar, vuelvo una y otra vez.

			—¡Los buenos astrólogos son los que vuelven! —Me pareció como una sentencia del destino; un destino con el que llevaba meses peleándome para poder entenderlo y manejarlo, y que pudiera beneficiar no solo a mí, sino también a otras personas.

			—Si lo que quieres es aprender astrología, yo puedo ser tu maestro.

			Y ahí empezó un camino que, a día de hoy, está lejos de acabar. En ese momento empezaba a realizarse el sueño de un niño que un día soñó que de mayor sería astrólogo. Aunque los augurios no eran muy prometedores:

			—Yo nunca he conseguido ganarme la vida solo con la astrología —me dijo mi maestro.

			—Yo espero conseguirlo algún día —le contesté.

			Desde ese momento, ya no volví a dejarlo nunca más. Bernardo Belmonte, mi maestro, me acompañó durante años en el camino del aprendizaje de la astrología:

			—Yo no te enseñaré solo astrología, te enseñaré a pensar como un astrólogo. —Una de las lecciones magistrales que pude recibir de Berna, como a él le gustaba que le llamasen.

			Pasé años rodeado de libros de astrología y de cursos para aprender a dominarla y, con el tiempo, empecé las primeras lecturas de cartas con un arduo trabajo de preparación previa para que la lectura ante el cliente fuese lo más impecable posible. Podía pasarme hasta seis horas con una persona explicándole su carta. No obstante, como mi maestro ya me había anunciado, era necesario un trabajo para ganarme la vida. Quizá algún día no sería necesario. La verdad es que la mayoría de los trabajos por los que pasé solo eran para mí una forma de mantenerme, pero en ninguno de ellos me sentí realizado. Solo mi querida astrología me llenaba lo suficiente como para sentirme vivo.

			Un día se me ocurrió la idea de hacer una carta de presentación y llevarla a un centro de yoga de mi pueblo natal, Caldes de Montbui, pero no tuve respuesta hasta después de un año. La directora, Swami Danda, me llamó para ofrecerme la posibilidad de dar una conferencia en su centro de yoga. Aunque había sido yo mismo quien había generado la situación, en ese momento me invadió una sensación de pánico con solo imaginarme delante del público y, encima, con personas conocidas.

			Llegado el día, recuerdo los momentos previos invadido por un enorme miedo, tanto que habría salido corriendo con tal de no tener que afrontar la situación. De pequeño era de los que hacían todo lo posible por no tener que ir a la escuela si intuía la posibilidad de que me hiciesen salir a la pizarra a hablar delante de todos los alumnos, y ahora tenía que afrontarlo, ya que no podía perder la ocasión.

			Mi primera conferencia pública fue mejor de lo que podía esperar. Al terminar, un psicólogo colaborador del centro, Albert Bover, se acercó y me dijo:

			—Por la forma como tú trabajas la astrología, te iría bien formarte en terapia floral de Bach y, si yo tengo que recomendarte a alguien, te recomiendo que lo hagas con el doctor Ricardo Orozco. —¡Me pareció una sugerencia maravillosa! Por fin tenía en mis manos una solución a un problema que ya hacía tiempo venía observando. Las personas que acudían a mi consulta para la lectura de la carta salían muy satisfechas, no obstante, muchas de ellas manifestaban sus dificultades para llevar a buen puerto el propósito indicado por su carta. Los motivos: miedo, inseguridad, falta de confianza...

			Contar con un remedio para ayudar a esas personas a liberar sus bloqueos me pareció fantástico, así que me puse manos a la obra. Me compré todos los libros que encontré de esencias florales del doctor Edward Bach. Leer esos libros de terapia floral me impresionaba mucho, ya que para mí era sencillo traducir todo a posiciones planetarias, de manera que no tardé en comprarme un set de esencias florales y empezar a practicar.

			A partir de ese momento, las personas que acudían a mi consulta para una lectura de carta salían de ella con un frasco de esencias florales para tratar aquellas dificultades que hubiesen salido a la luz durante la lectura. Los resultados fueron espectaculares desde el primer instante, de manera que las esencias florales se hicieron ya inseparables de mi trabajo con la astrología; y no solo eso, las esencias florales y la vida del doctor Edward Bach me hicieron descubrir un mundo que iba a ser la gran revelación: la visión espiritual de la vida.

			Fue precisamente esta visión espiritual la que me empujó a desarrollar durante los últimos quince años la astrología humanista, una visión espiritual de la astrología en la que la carta representa el mapa de vida elegido por nuestra alma para cumplir con su gran propósito. Esta visión de la astrología encajaba todavía mejor con la terapia floral de Bach, de manera que a todo ello le siguió un trabajo de años para relacionar la astrología con las esencias florales de Bach, tanto a nivel académico como para aplicarlas en consulta de terapia floral.

			Todo ello ha hecho que mi trabajo se haya diversificado: por un lado, los cursos de astrología humanista y los cursos de terapia floral y, por otro, la consulta de lectura de carta y la consulta de terapia, en la que hoy compagino la carta como herramienta de diagnosis y seguimiento del caso, y la terapia floral y la homeopatía como remedios de tratamiento.

			Este libro que el lector tiene en sus manos es la base de todo este trabajo, tanto de la astrología humanista como de su relación con las doce primeras esencias florales del doctor Bach, los doce curadores. Confío en poder publicar, en un tiempo no muy largo, los siguientes libros con las relaciones que faltan hasta completar todo el sistema.

			Ha sido un largo camino llegar hasta aquí y no ha sido fácil. Espero que le sirva al lector de ejemplo: si uno persiste en sus sueños, al final se acaban cumpliendo. La última vez que hablé con mi maestro, me dijo:

			—Te felicito, tú has conseguido lo que yo no pude: ganarte la vida como astrólogo.
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			Capítulo 1

			Claves de la astrología humanista

			Pasado, presente y futuro de la astrología

			Resulta difícil situar en el tiempo el momento exacto en el que se inicia en nuestra historia el conocimiento astrológico. Posiblemente podemos considerar ese momento como aquel en el que el ser humano se pone de pie y, por tanto, puede observar de forma simultánea dos realidades: la terrestre y la celeste. Nuestros antepasados intentaron establecer un paralelismo entre estos dos ámbitos del universo, buscando determinar, quizá, unos ritmos o ciclos que les permitieran tener una mejor calidad de vida.

			Desde ese preciso instante, la astrología ha ido evolucionando pasando por tiempos de auténtica plenitud y por otros de oscuridad en la que fue perseguida. Indudablemente, el conocimiento astrológico siempre ha fascinado a los estamentos de poder, de ahí que, desde antaño hasta la actualidad, han confiado en ella a la hora de tomar decisiones importantes. La historia está repleta de gobernantes que consultaron a un astrólogo en circunstancias de especial relevancia, o incluso para fijar fechas que iban a ser determinantes para el futuro de un país. El lector podría preguntarse cómo se decide un momento tan importante como el famoso día D, en el que se produjo el desembarco de Normandía, y que marcó el principio del final de la Segunda Guerra Mundial. Tanto Hitler como el ejército aliado contaron con el asesoramiento de un equipo de astrólogos. De ahí que algo tuviera que ver la astrología a la hora de fijar ese día crucial.

			Pero esa misma fascinación hacia la astrología también se tradujo en miedo a que este conocimiento estuviese al alcance de la población en general, dado que nos enseña la forma de encontrar respuestas en el cosmos y, por tanto, entender que el poder no se sitúa solamente en la Tierra y que todos estamos condicionados por igual por las fuerzas del cosmos sin importar la condición o el estatus. La astrología también nos indica que, conociendo dichas fuerzas, podemos gobernar nuestra vida con libertad.

			Seguramente esta fue la razón por la que, desde la más remota Antigüedad, apareciesen dos realidades astrológicas: por un lado, la astrología versada y culta, a la que las restricciones sociales lamentablemente limitaron a un grupo minoritario de personas; por el otro, la vulgar, más cercana al charlatanismo, que se extendió mucho más por todo tipo de público. Estas dos realidades siguen en la actualidad. Mantener una astrología basada en la charlatanería conlleva que la verdadera astrología quede oculta a la mayor parte de las personas. Además, da argumentos para el desprestigio público y social, de manera que la sabiduría astrológica sigue permaneciendo accesible a un número muy reducido de la población.

			No cabe duda de que la historia está repleta de ejemplos de cuánto miedo provoca a los estamentos más poderosos que el ser humano se considere libre en la Tierra, y de hasta dónde son capaces de llegar para evitarlo. No deja de ser sorprendente que aquellos que, con tanta insistencia, procuran desprestigiar la astrología luego asistan de forma confidencial a nuestras consultas profesionales buscando consejo o respuesta a sus preguntas. Esto sucede tanto en estamentos científicos o académicos como políticos o religiosos. Hoy, sobre todo, cuando la humanidad se ve azotada por una crisis terrible que no tiene otra finalidad que desencadenar los cambios que nuestro planeta y la humanidad en su conjunto necesitan, incluso aquellos que en otros momentos mostraron un escepticismo feroz vienen a buscar consejo y orientación.

			En un mundo en el que se ha insistido mucho en «globalizar» o «universalizar», no se ve con buenos ojos un saber que nos habla del valor de lo individual. Ciertamente hoy más que nunca resulta necesaria una participación global en los problemas del mundo de cada uno con los seres humanos que lo integramos. No obstante, para que el resultado sea correcto, debe partir necesariamente de un conocimiento lo más profundo posible del ser individual.

			La mejor forma de participar en el todo universal es desarrollando al máximo nuestras potencialidades, habilidades, características y dones personales. Por ello, en los tiempos futuros va a ser necesario modificar todo, empezando por un sistema educativo obsoleto que sigue enseñando a nuestros hijos de manera uniforme, sin pretender ni tan siquiera detectar las capacidades individuales para potenciarlas. Si lo que queremos es crear un mundo mejor, más justo y más humano, va a ser necesario que nuestros hijos aprendan a reconocerse como seres únicos y a proyectar sus mejores cualidades y capacidades, para ser todo lo emprendedores que el mundo del mañana precisa. Me parece que hoy ya nadie duda de que estamos en el final de una etapa vital, lo que va a suponer el inicio de una nueva con otros preceptos y necesidades. Por ello, nuestros hijos no pueden ser educados de la misma forma que lo fueron los niños de la Revolución Industrial, pues nada tiene que ver aquella realidad con la actual. En aquellos tiempos, los niños eran formados pensando en que una gran mayoría se iba a pasar toda su vida en un mismo trabajo repitiendo la misma operación; de ahí que vengamos de un sistema educativo que se ha centrado en el mecanismo de la memorización repetitiva.

			Tanto en estos momentos como en el futuro, va a ser necesaria una mayor diversificación. Eso de un trabajo para toda la vida pasó a la historia y, probablemente, para no regresar nunca más. Por eso necesitamos un sistema que enseñe a nuestros niños en la diversidad y a razonar por sí mismos, de modo que sean cada vez más autónomos y menos dependientes. No obstante, como es habitual, siempre hay y siempre habrá estamentos acomodados que se resistan a un cambio cada vez más necesario. Los ya llamados niños del tercer milenio nada tienen que ver con generaciones anteriores; vienen preparados con grandes aptitudes para afrontar los nuevos retos de este milenio.

			Los cambios cada vez se van a dar con mayor velocidad. Aquellos que nos encontramos en edad más avanzada deberemos aprender rápido a adaptarnos a este nuevo mundo, en el que, posiblemente, lo material pasará a un segundo o tercer plano. Llegó el tiempo para lo inmaterial, lo intangible, y esto también afecta al conocimiento astrológico.

			En la Antigüedad, la astrología era usada como una herramienta de predicción para personajes importantes, como gobernantes, reyes, sumos sacerdotes..., con la idea de poder gobernar (¿o dominar?) el mundo y a los seres humanos. Indudablemente dicha herramienta solo estaba al alcance de personajes integrantes de la estirpe del poder.

			Por supuesto, hubo de pasar mucho tiempo para que la astrología seria estuviese al alcance de todo ser humano, con independencia de su posición social. Hoy en día cualquier persona puede acudir a la consulta de un astrólogo para preguntar aquello que precise. Lamentablemente, sigue habiendo individuos que hacen mal uso de este gran saber que es la astrología, de manera que una persona que desee consultar puede quedarse con la duda de si ha ido a parar a las manos de un verdadero profesional o ha caído en las garras de un charlatán. En general, yo tomaría como referencia cuánta de la información se ha dedicado a pretender «adivinar» el futuro, ya que este no es el propósito de la astrología en la actualidad; en todo caso, lo sería de la futurología o la adivinación, que no son lo mismo que la astrología.

			Cada vez más, la astrología ha ido centrándose en el individuo, sobre todo en su rama genetlíaca, que es la rama de la astrología que se dedica específicamente al estudio del ser humano como ente holístico. En dicha rama, todo lo referente al futuro se considera una forma de proyección, desarrollo y evolución en el tiempo, no una forma de adivinación; aunque sí es cierto que la astrología consta de otras ramas muy específicas, que en todo caso trataremos en otras publicaciones, ya que este libro está dedicado a la astrología aplicada al ser humano en concreto.

			A modo de enunciado, podríamos considerar las siguientes ramas de la astrología:

			 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Astrología natal o 
genetlíaca

						
							
							Centrada en el análisis personal

						
					

					
							
							Astrología humanista

						
							
							El análisis personal se dirige a cubrir las necesidades del «Todo universal». La carta se convierte en una herramienta para despertar la consciencia y vivir de acuerdo al propósito del alma.

							 

							 

						
					

					
							
							Astro mundial

						
							
							Su objetivo es el análisis de los sucesos mundiales, políticos, guerras, economía, países... con relación a las posiciones planetarias.

						
					

					
							
							Astrometeorología

						
							
							Dedicada al estudio de la correlación entre influencias planetarias y los cambios climáticos; análisis del tiempo.

							 

							 

						
					

					
							
							Astrología médica o

							Astromedicina

						
							
							Estudia las relaciones planetarias con respecto a la salud y la enfermedad; además de las posibles predisposiciones mórbidas, detección de posibles debilidades orgánicas...

							 

							 

							 

						
					

					
							
							Técnicas astrológicas

						
							
							
									
Sinastría: permite analizar las interacciones y relaciones entre dos o más personas, o dos o más grupos.


									
Cartas compuestas: una de las técnicas más modernas, de reciente aplicación. Consiste en la fusión de dos o más cartas en una sola.


									
Astrología horaria: orienta en la respuesta a una pregunta muy concreta.


									
Astrología eleccional: ayuda a escoger un instante idóneo.


									
Técnicas de previsión de futuro: progresiones, tránsitos, revoluciones planetarias.


							

						
					

				
			

			
			
			Tabla 1. Ramas del saber astrológico.

			Con toda probabilidad, uno de los saltos más importantes en la historia de la astrología fue pasar de la antigua astrología como una herramienta de predicción al servicio del poder a una rama dedicada a que el ser humano consiguiese una mayor calidad de vida personal en su día a día. Es precisamente este cambio el que ha hecho posible que hoy en día podamos ver gabinetes en los que comparten espacio psicólogos, médicos, psiquiatras y astrólogos (especialmente en el Reino Unido). Desde la aparición de la psicoastrología, cada vez más astrólogos se centran en usar la carta astral como una herramienta de autoconocimiento para ayudar a cada ser humano a ser más consciente de sí mismo y así sacar el máximo provecho de su propio ser, sintiéndose plenamente realizado. Por ello podemos hablar de una astrología para el individuo.

			No obstante, en el salto que la humanidad está a punto de dar, a través de los cambios que esta crisis global nos está empujando a realizar, vamos hacia un mundo más centrado en el todo o en el todos. En este mundo en el que posiblemente acabemos priorizando el bienestar general sobre el bienestar personal a costa de otros, se precisa de un nuevo avance del conocimiento astrológico; ya no es suficiente con que un individuo en particular se sienta realizado en la vida.

			Los humanos hemos llevado al planeta Tierra al límite. Un sistema de vida basado en el consumo desproporcionado nos ha colocado ante los efectos devastadores del cambio climático. No hay excusa para no hacer un cambio radical en nuestra forma de vida y de trato al planeta; no obstante, nunca he creído posible que el ser humano pueda llevar a la Tierra a su devastación total. Nuestro planeta es un ser vivo, y como tal, tiene sus medios de defensa. No tengo ninguna duda de que tiene muchos mecanismos para hacer que rectifiquemos en nuestra sobreexplotación. Tampoco he dejado nunca de confiar en la capacidad del ser humano para despertar a tiempo y rectificar, ya que todavía no hemos llegado a ese punto de no retorno que provocaría una respuesta implacable de nuestro amado planeta.

			Indudablemente, toda esta situación la hemos creado nosotros mismos; somos responsables de ella (nunca me ha gustado la palabra culpa). Entiendo que todo forma parte de nuestro proceso de evolución; quizá todo ello era necesario para contribuir al proceso de evolución humana.

			En todo este proceso, el cosmos tiene mucho que decir al respecto. En 2012 Neptuno entró en su propio signo, Piscis. ¿Qué tiene esto de peculiar? Que anteriormente Neptuno entró en su propio signo en abril de 1847; desde entonces, han transcurrido 165 años correspondientes a una revolución completa del planeta alrededor del Sol. Si tenemos en cuenta que Neptuno fue descubierto el 23 de septiembre de 1846, significa que Neptuno entraba en su propio signo un año después de ser descubierto. Por tanto, en 2012, terminó de realizar su primera revolución completa desde su descubrimiento.

			Desde un punto de vista astrológico, el primer ciclo es el constitutivo: el planeta se presenta y da a conocer a través de esta primera revolución cuál va a ser su influencia, y sobre qué va actuar. En 2012 se inició su segunda revolución; desde mi punto de vista, el segundo ciclo es el de la autorrealización, lo que significa que todo lo que Neptuno anunció durante sus primeros 165 años lo va a hacer cumplir en este ciclo nuevo.

			Y ¿qué va a hacer cumplir? Neptuno es un planeta directamente implicado con el despertar espiritual del que tanto y durante tanto tiempo se ha hablado. Por ello, desde un punto de vista neptuniano, es inconcebible que en nuestro planeta sigan conviviendo un primer y un tercer mundo. Lo más grave es que el primer mundo tenga capacidad, pero no voluntad, para acabar de una vez y para siempre con las diferencias. El primer mundo muere enfermo de abundancia, el tercer mundo muere enfermo de carencia; sin embargo, se producen suficientes alimentos en el planeta como para que no haya tantas diferencias. Quizá no hemos entendido eso de «globalizar». Neptuno se refiere a una globalización justa, en la que todos los seres humanos de este planeta tengan las mismas oportunidades.

			Por todo ello, en esta nueva era están confluyendo toda una serie de aspectos cósmicos que van a desencadenar de una forma u otra los cambios que esta humanidad nuestra necesita, en concreto, un cambio de signo zodiacal por parte de tres planetas: Urano ingresó en el signo de Aries, Plutón en el signo de Capricornio y Neptuno en el signo de Piscis. Solo para que el lector se haga una idea del momento tan especial que estamos viviendo, una circunstancia parecida la encontramos en el momento de la caída del feudalismo, que marcó grandes cambios en la forma de entender el mundo. No hay necesidad de buscar explicaciones extrañas que, al final, no hacen más que alimentar el escepticismo social, como el famoso 21 de diciembre de 2012, una fecha en la que supuestamente se iba a dar un cambio radical que finalmente no se produjo.

			Estos cambios que se van a ir desencadenando de forma progresiva e incesante nos van a llevar a una nueva realidad radicalmente diferente en el curso de los próximos quinientos años. Este es el tiempo en el que, con toda probabilidad, viviremos una nueva confluencia cósmica parecida que desencadene nuevos cambios. Quinientos años es el tiempo que tarda Plutón en realizar dos revoluciones alrededor del Sol. ¿Y por qué dos? Por qué la segunda revolución siempre consolida los cambios anunciados durante la primera.

			Por tanto, estamos ante la oportunidad de establecer un nuevo orden mundial, un nuevo sistema que va a mantenerse durante este ciclo de quinientos años. No nos va a ser nada fácil levantarlo, de entrada, porque todavía no se sabe a ciencia cierta de qué tipo de sistema se trata. Hoy por hoy, no tenemos la respuesta, aunque sí algunos detalles, como un nuevo estado de consciencia, una nueva forma de entender el mundo, una forma diferente de tratar a nuestro planeta...

			¿Cómo será este nuevo mundo? Absolutamente distinto al actual. Claro está que este cambio no lo vamos a hacer en unos meses; la humanidad va a precisar años para poder impulsar, establecer y consolidar esta nueva realidad. Ello requiere unos seres humanos preparados y con las capacidades necesarias. Por este motivo, los niños de este tercer milenio ya vienen preparados para desarrollar plenamente sus destrezas. Lamentablemente, todavía no hemos sido capaces de recibirlos como merecen y, una vez más, hemos caído en ese error de tener que etiquetarlo todo con conceptos obsoletos y a veces absurdos. ¡Qué pena que no sepamos hacerlo mejor! Niños con cualidades y capacidades extraordinarias son etiquetados como hiperactivos y con déficit de atención... y lo más grave de todo es que la industria farmacéutica ha visto un negocio en medicar a estos niños. Las consecuencias de los efectos secundarios ya se están viviendo como algo terrible en los países que empezaron más pronto con estos remedios, ya que estos niños están desarrollando, como efectos adversos de la medicación, patologías más graves y, en muchos casos, irreversibles. Voces autorizadas en el tema, como médicos de desarrollo infantil, pedagogos y expertos en educación están coincidiendo en el error de dicha diagnosis, y, por tanto, la equivocación de medicar a los niños injustificadamente. Muchos de esos niños manifiestan no estar enfermos, sino que no consiguen despertar su interés hacia aquello que les estamos ofreciendo a nivel educativo.

			Lo miremos por donde lo miremos, nuestra sociedad precisa una nueva realidad. No vale refundar, reformar o reestructurar; es necesario partir de cero con el fin de crear la sociedad que el ser humano del mañana precisa para seguir con nuestro proceso de evolución como especie; una evolución que siempre ha ido acompañada desde el cosmos. La humanidad ha ido descubriendo nuevos planetas en la medida en la que el ser humano iba evolucionando. Durante gran parte de nuestra historia, los límites de nuestra especie quedaron anclados en Saturno, hasta que, en marzo de 1781, la humanidad descubrió a Urano. Este descubrimiento marcó el inicio de nuevos tiempos con un planeta que mantiene una revolución orbital de 84 años; con lo cual pasamos de los 29,46 años de Saturno a los 84 de Urano. Este cambio impulsó un salto evolutivo al aumentar la vida media del ser humano en la Tierra.

			No obstante, a pesar del posterior descubrimiento de Neptuno en 1846, con una revolución de 164,79 años, y el de Plutón en 1930, con una revolución de 247,70 años, parece que el proceso evolutivo de nuestra especie sigue anclado en el ciclo de Urano, con una esperanza de vida media de 84 años. Por ello, queda claramente justificada desde un punto planetario la necesidad de cambios para aumentar la esperanza de vida en la Tierra. No obstante, como ya he explicado, para que esta evolución se produzca, será necesario aceptar la demanda que proviene del cosmos, que podría ser «No a costa de dejar atrás a una parte importante de la humanidad». O evolucionamos de una forma más justa e igualitaria en todo el planeta o me temo que la evolución de nuestra especie va a quedar estancada durante muchos años.

			Evidentemente, si el mundo del futuro va a (y debe) ser distinto, esto también es válido para la astrología. Es más, entiendo que estamos ante un saber que siempre, desde la seriedad, ha procurado ir por delante. Todos esperamos una realidad más espiritual. Por ello, la astrología debe ayudar, impulsar, provocar... para que cada ser humano que entre en contacto con ella se sienta en la necesidad de desarrollar sus cualidades y capacidades desde una perspectiva espiritual y pensando, sobre todo, en ese universo del que todos formamos parte.

			¿Qué es la astrología humanista?

			Desde mi punto de vista, la única rama de la astrología que cubre completamente este tipo de visión de la realidad es la astrología humanista, de la que voy a tratar en esta introducción y que también representa la orientación de todo este libro. He dedicado estos últimos quince años al desarrollo de esta rama de la astrología.

			Daremos un ejemplo breve para que el lector empiece a hacerse una idea de lo que estamos tratando. Imaginemos que una persona busca en la astrología una orientación profesional. De acuerdo con la visión más reciente, la psicoastrología, se orientaría a la persona hacia una profesión en la que, ajustándose a las características de su carta natal, se pueda ganar bien la vida y en la que hubiese podido ver cubiertas sus características personales. Según la astrología humanista, la única profesión válida es su vocación, es decir, la actividad profesional en la que se vean reflejadas sus mejores cualidades, capacidades y talentos, y con la que, además, se sienta tan identificada que, incluso en una hipotética situación de extrema abundancia, seguiría dedicando su tiempo a la misma actividad.

			Siempre he creído que esta es la base para crear un nuevo mundo. Pasamos mucho tiempo en el trabajo como para vivirlo desde la infelicidad; o solo como una mera obligación para generar los recursos suficientes para poder sobrevivir, los unos, o vivir inmersos en la abundancia, los más prósperos. Pero de ninguna manera generar abundancia en el trabajo va a significar un mayor grado de satisfacción o felicidad: esa falacia de salud, dinero y amor con la que el ego nos atrapa en la cárcel del mundo material.

			Es una pena que un ser humano desperdicie sus aptitudes en un trabajo que no esté a la altura de estas habilidades. ¿Cuántas personas acaban estudiando durante años una formación de la que nunca van a trabajar? ¿O escogen una formación y un trabajo por lo que se supone que se espera de ellas en la vida...?

			Si queremos un mundo mejor, es imprescindible ayudar al ser humano a reconocer sus mejores aptitudes y poderlas realizar a nivel profesional. Esto va a suponer aportar lo mejor de cada uno, no solo para el disfrute personal, sino para el bien común, el bien de la humanidad, además de ofrecer mejores oportunidades a un número mayor de seres humanos. Al respecto, entiendo que tiene una función primordial la astrología y, particularmente, la astrología humanista: a través de la lectura de la carta natal, podemos revelar el propósito de vida más adecuado para la persona; de hecho, no solo a nivel profesional, sino en todos los ámbitos de su vida. Por ejemplo, si alguien dispone de grandes habilidades creativas que son fácilmente traducibles al lenguaje de la pintura, ¿cómo no va a ser pintor? No será ni mecánico de coches ni dependiente de supermercado, por muy bien que pueda desempeñar estos honorables trabajos; su lugar es la pintura. Indudablemente, nuestra sociedad actual no facilita este proceso, y menos aún, tratándose de profesiones creativas; pero de esto se trata, de que haya cambios sociales para que pueda ser posible.

			Así pues, entendemos como astrología humanista la rama de la astrología que se orienta hacia el aprendizaje, desarrollo, reconocimiento, expansión... y evolución de las cualidades y capacidades individuales orientadas hacia la máxima aportación de cada uno al todo universal, de manera que sea posible hacer de este planeta un lugar más humano con la participación de todos sin excepción. De todas formas, habría que añadir un aspecto más para aquellas personas que tienen una visión más espiritual: la astrología humanista nos permite descubrir con detalle cuál es el propósito de vida fiel al plan que nuestra alma ha elegido para esta vida, además del camino más adecuado para llegar a cumplir dicho propósito.

			Consideramos que pueden establecerse ciertos paralelismos entre la astrología humanista y la psicología transpersonal.

			Según lo que ya hemos explicado, la astrología humanista se encarga de guiar a cada persona a través de su carta natal en el proceso de evolución desde una visión transpersonal, es decir, más allá de lo personal. Desde este punto de vista, la carta representa una herramienta dinámica en la que la persona participa de forma activa, tomando la decisión de cómo quiere o desea enfocarla en particular, y no una herramienta en la que el individuo es un elemento estático que se limita a padecer los designios de su carta.

			Pero vayamos por partes y centrémonos en particular en intentar entender de forma simple la base astrológica. Conforme avance el libro iremos profundizando en cada uno de los aspectos de la astrología.

			La carta natal, base de la astrología

			Hoy en día, la mayoría de los especialistas entienden que la base de un estudio astrológico que se pretenda serio parte de la carta astral, la cual, en el caso del estudio de un ser humano, sería más correcto denominarla carta natal —recordemos que es posible realizar una carta astral de un evento en el que no se da un nacimiento—. Pero ¿qué es o qué representa en realidad una carta astral?

			La imagen que conocemos como carta astral es la imagen celeste de un momento preciso. Para calcular una carta necesitamos tres datos: una fecha, una hora exacta y un lugar. Muchas veces me preguntan qué margen de error podemos aceptar en ese horario. En realidad, si queremos que ese estudio sea preciso con nuestra vida, debería ser lo más exacto posible, lo que significa conocer con detalle la hora y el minuto exactos del nacimiento. Cuanto mayor sea la inexactitud, más se aleja la carta a la hora de mostrarnos con precisión nuestra realidad personal. En muchos casos, un error de un minuto en el horario del nacimiento puede suponer un cambio en el signo ascendente. No obstante, en la mayoría de los casos, podemos llegar a aceptar un error máximo de treinta minutos, que es el tiempo en el que no se producen cambios sustanciales.

			Para entenderlo bien, vamos a situarnos en el momento preciso del parto, el nacimiento. De entrada, consideremos que esa imagen celeste, nuestra carta, procede de un acto de libertad. Es sumamente importante entender este hecho. Si nos fijamos en el proceso de gestación, quien pone en marcha el proceso de parto es el propio bebé. Llegado el momento, el bebé presiona el útero para iniciar el proceso, desencadenando las contracciones, la dilatación y, finalmente, el nacimiento. Nosotros elegimos el momento de nacer, lo que significa que elegimos la imagen celeste o carta natal que va a guiar con detalle el proceso de nuestra vida.

			Pero ¿qué pasa si el nacimiento es programado o provocado? ¿Dónde queda el acto de libertad? Esta es una de las claves de la astrología humanista: quien elige el momento preciso del nacimiento y también sus circunstancias, sean estas como sean, es nuestra alma. Entiendo el momento del parto como la convergencia de dos orígenes o dos realidades: tú y tu alma vais a converger en un punto concreto, el parto. A partir de ese momento, conducidos por la carta, vais a ser uno.

			Es por todo ello que yo entiendo que la carta cumple con un propósito de vida que parte de dos realidades diferentes: por un lado, el propio ser humano, que tiene unos orígenes familiares, unos genes, y va a pertenecer a un determinado clan familiar, país...; por otro, el alma, que va a compartir un mismo propósito de vida.

			Podríamos hacernos esta pregunta: ¿por qué el alma me ha elegido a mí y no a otra persona? Indudablemente entramos en un terreno de fe, dado que lo que voy a explicar es difícilmente demostrable, a no ser que uno lo constate con el proyecto de vida marcado por la realidad astrológica. Los motivos por los que tu alma te ha elegido son dos: primero, el alma no tiene ninguna duda de que tú eres la persona más indicada, la que posee las mejores aptitudes, habilidades y talentos para cumplir con el propósito o propósitos de esta vida, que para ella es una nueva encarnación; y segundo, aquello que conocemos como karma del alma, lo que el alma viene a rectificar pendiente de otras vidas, es coincidente con el karma familiar de la persona en quien va a encarnar.

			Vamos a explicar un poco más esta segunda realidad para que pueda ser bien entendida. Supongamos un alma que nunca pudo realizarse de forma equilibrada a nivel vocacional y, además, a nivel afectivo. En todas sus vidas, o bien conseguía cumplir con sus mejores propósitos vocacionales, pero acababa su vida en soledad, sin haber conseguido crear una familia, o bien vivía felizmente en una familia y habiendo creado una satisfactoria realidad afectiva, pero sin haber podido realizarse a nivel vocacional. En esta vida, ¡el alma lo quiere todo! En esta vida quiere ser capaz de crear una óptima realidad afectiva, emocional y familiar y, además, realizarse plenamente a nivel vocacional a través de una vocación que cumpla con sus mejores aptitudes, habilidades y talentos. Así pues, ¿por qué el alma te ha elegido a ti y no a otra persona? Porque compartís el mismo karma. Supongamos que eres una mujer; en tu familia, según tu linaje familiar, siempre habéis tenido que elegir: o bien la mujer consigue crear una familia, a costa de sacrificar su realidad vocacional, o bien tiene éxito a nivel vocacional, a costa de quedarse sola para el resto de sus días.

			En el momento del parto, la persona ha desencadenado una carta natal en la que esa niña crecerá frente a este conflicto, pero el propósito de su vida, de acuerdo con esa carta, representa que sea capaz de tener éxito en ambas realidades: la afectiva y la vocacional. Indudablemente no va a ser fácil; si lo fuese, ya no estaríamos hablando de karma. Pero, a no ser que el ego nos atrape y nos lleve por caminos inadecuados, hay grandes probabilidades de que ese plan de vida se acabe cumpliendo. Aunque la persona no contacte con una realidad astrológica, la intuición la guiará por el camino más correcto, y, si se confunde de camino, el cosmos funciona como un GPS, de modo que ya se encargará, de una forma u otra, de reconducir la dirección de la vida hacia el itinerario más correcto.

			Por todo lo explicado, el parto debe darse en un momento preciso (fecha, hora y lugar) y no otro. Por ello, o bien el parto se dará de forma fácil y, por tanto, llegado el momento el propio bebé pondrá en marcha el proceso, o será la propia alma la que tome las riendas en ese momento. Por ello, en este segundo caso yo no tengo ni idea de cómo el alma lo consigue, pero no tengo ninguna duda de que, llegado el momento, sabrá cómo hacer que al ginecólogo le entren unas ganas irresistibles de irse a esquiar a los Alpes, de manera que acabe programando una cesárea para un día preciso.

			Es sumamente importante que las mujeres entiendan que es el alma quien elige el momento y las circunstancias del parto. Claro está que eso no nos libera de la responsabilidad de procurar que este sea lo más natural posible; no obstante, lo que se acabe dando será lo que el alma haya elegido. Por ello, no tiene sentido que una mujer viva meses o años culpabilizándose por las circunstancias de un parto. No podemos perder de vista que, como más adelante voy a explicar, el ascendente nos indica las circunstancias de ese parto; de manera que, aunque cueste entenderlo, esas circunstancias forman parte del proyecto de la vida, para que todo se dé como estaba planificado.

			Pero volvamos a ese acto de libertad. Libertad del ser humano y del alma. Entenderlo nos ayudará a comprender por qué el cosmos nos determina a través de la carta astral. Si no hubiese un determinismo cósmico, la astrología, y la carta astral, serían totalmente inservibles. Si un astrólogo puede definir con tanta precisión las características personales y el plan de vida, es gracias a que hay un determinismo cósmico expresado a través de la imagen de un momento preciso, la carta astral.

			Al parecer, tiene que escandalizarnos que el cosmos pueda determinarnos. Pero si es así, ¿por qué nadie se escandaliza ante el determinismo genético? De todas formas, yo entiendo que todos ellos están muy bien conciliados o sincronizados con la realidad representada por la imagen celeste. Si no hubiese un cierto determinismo cósmico, el ser humano no cumpliría de ninguna forma el plan elegido por el alma para esta vida. Pero ya no solo por determinismo, sino también porque no habría forma de definir previamente el plan de vida. Por tanto, partimos del hecho de que existe un determinismo cósmico, pero que este parte de un acto de libertad, representado por el momento en el que cada uno de nosotros decidió nacer.

			Y ¿qué representa entonces la carta? Ahí entiendo que voy a generar algún tipo de conflicto a más de uno..., incluso en el mundo de la astrología. Desde mi punto de vista y según mi experiencia, la imagen celeste que conocemos como carta astral representa la imagen del sistema solar desde un lugar de la Tierra y en una hora y fecha concretas. ¡Solo el sistema solar! ¿Para qué tendemos los humanos a complicarlo todo? ¿Por qué buscar respuestas en un universo infinito del cual todavía nadie, ni siquiera los científicos, se han puesto de acuerdo acerca de dónde empieza y dónde termina? Todo es mucho más simple: la Tierra forma parte de un sistema solar, y es en este sistema donde se encuentran todas las respuestas con relación a la astrología. Nunca he compartido la idea de que recibimos influencias más allá de nuestro sistema solar. Si fuese así, teniendo en cuenta la magnitud del universo, la astrología se convertiría en una ciencia indescifrable y el ser humano recibiría tantas y tan variadas influencias que acabaríamos todos en un psiquiátrico. Cuando alguien supuestamente versado en el tema de la astrología me ha pretendido explicar la influencia de estrellas fijas, constelaciones, cometas... sobre una carta astral, nunca, insisto nunca, me han transmitido una información novedosa o diferente de la que yo habría obtenido solo teniendo en cuenta los elementos integrantes de nuestro sistema solar: signos zodiacales y planetas.

			Breve introducción a los signos zodiacales

			En efecto, los signos zodiacales que vienen representados en la carta no son constelaciones.

			¿Qué son los signos zodiacales? En realidad, son doce subdivisiones de la órbita terrestre. Ello significa que los signos zodiacales los traza la Tierra en el movimiento orbital alrededor del Sol. El zodiaco, por tanto, se inicia con el equinoccio de primavera y, correlativamente, van transcurriendo los doce signos zodiacales de Aries a Piscis. ¿Qué tienen que ver los signos con las constelaciones? En realidad, nada. Ni se encuentran en el mismo lugar ni tienen el mismo espacio angular; ni siquiera quedan alineados (de ahí el argumento que sostienen los contrarios a la astrología).

			Con toda probabilidad, nuestros antepasados, una vez tuvieron establecidos los doce signos zodiacales, los proyectaron sobre la bóveda celeste, creando las constelaciones. De ahí que tengan el mismo nombre y que en su momento estuvieran alineados. Esto explicaría cómo a los antiguos se les ocurrió trazar unas líneas imaginarias entre estrellas buscando unas supuestas figuras. Si uno mira el firmamento, llega a la conclusión de que, o bien los antiguos tenían mucha imaginación, o bien ya tenían claro qué figuras crear en el firmamento. Ello significaría que ya tenían los doce signos y sus figuras ya estaban definidas. A partir de ahí, no es más que un juego de niños enlazar unos puntos celestes para crear dichas figuras.

			Si uno busca en cualquier diccionario o enciclopedia la definición de constelación, se encontrará: agrupación arbitraria de estrellas. Puede que con más o menos detalle, esta venga a ser la definición. Me quedo con la palabra arbitraria. ¿Y si buscamos la definición de arbitrario? «Sujeto a la libre voluntad o al capricho, antes que a la ley o a la razón.» (Diccionario de la lengua española, Real Academia Española.)

			Podemos simplificar esta cuestión diciendo que las constelaciones, desde el punto de vista de la razón, no existen, ya que se trata de una agrupación a voluntad de la persona o personas que decidieron, de forma voluntaria, establecer esta agrupación de estrellas y no otra. De ese modo, las constelaciones tal y como se pretende, como grupo o sistema, no existen. Las estrellas integrantes en una constelación no mantienen ningún tipo de relación entre ellas, y no hay una separación entre una constelación u otra; todo es producto de la voluntad humana.

			Cuando los antiguos proyectaron los signos sobre la bóveda celeste y dibujaron a voluntad las doce constelaciones, en realidad, acababan de separar la realidad astrológica de la realidad astronómica, como dos ciencias que están en distintos lugares y siguen preceptos claramente diferenciados, aunque indudablemente son dos realidades, ciencias o saberes que perfectamente pueden cruzarse y aportarse uno a otro. Posiblemente, en ese momento se produjo la escisión entre astrología y astronomía.

			Con toda probabilidad, en el momento en el que los signos fueron proyectados sobre la bóveda celeste, ya se tenía conocimiento del movimiento precesional de los polos de la Tierra (movimiento que describe el eje inclinado de la Tierra, que se asemeja al movimiento ondulante de una peonza), lo que iba a separar o desunir la realidad astrológica de la astronómica. No creo que lo hicieran con la idea del conflicto, sino pensando en dos caminos diferentes de ver y entender el cosmos. Es debido a este movimiento precesional de los polos de la Tierra que hoy en día signos y constelaciones no están alineados. Este movimiento equivaldría al movimiento de una peonza aplicado a los polos de la Tierra, y tiene un ciclo aproximado de 25.775 años. Así pues, los signos zodiacales siempre serán doce, aunque el ser humano decida en el futuro distribuir las constelaciones de otra forma, y siempre estarán situados en el mismo tiempo, partiendo del equinoccio de primavera en el grado cero de Aries.

			Por todo ello, cabe pensar que, en realidad, fueron los doce signos los que dieron nombre a las constelaciones y no al revés, como a veces se ha pretendido. Benson Bobrick explica en su libro Escrito en el cielo (pág. 42):

			Los nombres de los signos y las constelaciones son, en todo caso, prehistóricos, en el sentido de que no hay registro alguno de su acusación, aunque, según la tradición popular, se supone que los diversos signos fueron bautizados con el nombre de alguna imagen vislumbrada en el cielo. A primera vista, ello parece improbable, pues pocas constelaciones —o agrupaciones de estrellas situadas en dichas constelaciones— se corresponden con sus nombres. Uno se vería en un aprieto si tuviese que encontrar la figura de un carnero en las estrellas de Aries, o la de una cabra en Capricornio.

			Esa imagen celeste que conocemos como carta astral o natal solo representa elementos de nuestro sistema solar: los doce signos zodiacales, el Sol, la Luna y los planetas de Mercurio a Plutón. Todos ellos situados con relación a los doce signos y no con relación a las constelaciones. Alguien pretende hacer de esta imagen tan clara y simple algo muy complejo, de ahí que el resultado no vaya más allá de una lectura confusa y contradictoria que en nada ayuda a la persona que ha acudido a la consulta buscando respuestas.

			La carta natal como fotografía del nacimiento

			Si una persona pudiese disponer en el momento del nacimiento de una cámara fotográfica con un súper gran angular, capaz de fotografiar en una sola instantánea todo el sistema solar, esta sería la imagen de su carta natal. No obstante, creo interesante aclarar otro tema controvertido con relación al nacimiento: ¿qué debemos tomar como referencia para fijar la hora exacta del nacimiento? Hay quien dice que es el momento justo en el que el bebé corona su cabeza en el parto; otros, el momento en el que cortamos el cordón umbilical... Si uno piensa en lo que nos convierte en seres vivos, el oxígeno, podemos ver con claridad cuál es el momento más indicado para tomar la hora sobre la que se va a levantar la carta natal, y ese es el instante en el que el pulmón libre de líquido amniótico se llena por primera vez de aire. En este preciso momento, contamos con un nuevo ser humano vivo en esta Tierra.

			Pero desde mi punto de vista, en ese instante tan mágico, no solo entra el oxígeno en el cuerpo del nuevo ser, sino también el aliento de vida. Mientras ese aliento permanece en nosotros, somos un ser vivo; y dejamos de serlo en el momento en el que ese aliento de vida abandona el cuerpo. Es por este motivo que a mí me gusta explicar que la carta natal se refiere al tiempo de una respiración.

			Así pues, la carta natal es una imagen que nos va a acompañar a lo largo de toda la vida, no desde un punto estático, sino desde un punto dinámico. La carta va a acompañar nuestro proceso de evolución personal en todo momento, tomando como reflejo el movimiento diario del sistema solar, a través de los ciclos planetarios naturales y los tránsitos planetarios. Este movimiento dinámico que asociamos a los ciclos y los tránsitos planetarios van a ser desarrollados en una publicación posterior al presente libro.

			La carta no puede considerarse buena o mala, positiva o negativa, algo que parece preocupar a muchas personas; tanto, que las hay que se creen con el derecho de manipular el destino de un ser humano programando una cesárea con un astrólogo carente de principios y de ética profesional, en busca de una supuesta buena carta. Quizá en la Antigüedad pensaron que los planetas podían tener influencias buenas o malas, y de ahí que llegasen al extremo de ofrecer sacrificios a un determinado dios, como representante en la Tierra de un determinado planeta, para evitar los cataclismos provocados por su furia. Podemos entenderlo en un tiempo cargado de supersticiones, pero no en la actualidad, no en el tercer milenio.

			Los planetas son eso: planetas. No hay nada que justifique el hecho de que un planeta pueda llegar a ser bueno o malo. Para mí esta es una de las mayores diferencias entre la astrología convencional y la humanista. En la astrología humanista no entendemos el bien y el mal desde la perspectiva de lo astrológico. Los planetas nos influyen, indudablemente, pero que su influencia sea buena o mala, eso es otra cuestión.

			Por todo ello, no tiene sentido tenerle miedo a una correcta y profesional lectura astrológica. Si miramos al cosmos, aparte de quedar maravillados por su magnificencia, hoy no veremos nada que nos haga pensar en el bien o el mal; ¡sencillamente es! Una carta será lo que tenga que ser, de acuerdo con lo que tú y tu alma hayáis elegido en el momento preciso del parto. No podemos aceptar que esa carta sea buena o mala, pero sí que ese plan de vida sea simple o complejo. Si pensamos en un proyecto de construcción, no es lo mismo levantar una casita de una planta que una catedral. Indudablemente construir una catedral es una empresa sumamente compleja, tanto como para que los antiguos le dedicaran siglos antes de terminar algunas de ellas; pero seguro que nadie habría pensado en que era un mal proyecto. Con la carta sucede lo mismo. Por ello, la complejidad o simplicidad del proyecto vendrá desencadenada por el momento preciso del nacimiento y, como ya hemos explicado, partiendo de un acto de libertad.

			A menudo, cuando estamos en consulta preparados para empezar la lectura de una carta, es el momento en el que necesitamos encontrar las palabras adecuadas para que cada persona pueda entender la lectura completa, de ahí que esta pueda ser considerada como un arte. No es lo mismo leer la carta a un adolescente que a una persona de mediana edad o a alguien mayor. Tampoco es lo mismo explicar la carta a alguien que ya ha leído o se ha interesado previamente por la astrología, que a alguien que nunca oyó nada al respecto. Incluso, a veces, tenemos que hacer lecturas a personas que vienen cargadas de escepticismo. Y uno puede pensar: ¿cómo puede ser que alguien escéptico acuda a la consulta de un astrólogo? Pues esto sucede mucho más a menudo de lo que podríamos pensar. Hay momentos en los que uno busca consejo o respuestas..., y si llevas tiempo buscándolas sin encontrarlas y alguien te recomienda encarecidamente que vayas a ver a tal o cual astrólogo, al final, aunque sea cargado de escepticismo, vas a probarlo.

			Estas últimas posiblemente son las lecturas más complejas, ya que parece que de entrada tengas que convencer a esa persona de que la astrología funciona, que no se trata de una mera superstición. No obstante, en la mayoría de los casos, la persona abandonará su escepticismo a medida que avance la lectura. No es extraño, teniendo en cuenta que alguien que no te conoce de nada, que no has visto antes y de quien no sabes nada, te hace un relato tan profundo de ti mismo y de tu vida: nadie en esa circunstancia sigue manteniendo sus murallas después de tres horas en consulta de lectura de carta. Aunque, por descontado, siempre hay un día en el que el resultado no será todo lo satisfactorio que habrías deseado. Supongo que nadie es perfecto.

			Siempre tengo por costumbre grabar la sesión. A menudo la consulta se alarga de tres a cuatro horas; hay mucho para explicar y no te haces una lectura de carta muy a menudo, así que, a ser posible, prefiero que la persona se lleve el máximo de información. Con tanto tiempo en consulta, no resulta nada fácil mantener la atención todo el rato; por ello, prefiero que la persona pueda volver a escucharla las veces que considere oportuno. Muy a menudo me encuentro a personas que vienen a consulta con miedo. Algunas de ellas por lo que les pudiera decir en cuanto a su muerte, la muerte de seres queridos, situaciones trágicas futuras... No, ese no es el objetivo de la astrología humanista, que la persona se vaya de la consulta traumatizada y cargada de miedos. La mayoría de la gente que acude a consulta con miedo lo hace básicamente por una mala experiencia previa. Qué pena que a estas alturas de la vida todavía queden tantas personas que hacen un mal uso de este maravilloso saber que tanto puede ayudar al ser humano. Por suerte, también hay muchos profesionales serios, cada vez más, que se encargarán de tranquilizar a la persona y darle una visión más acertada de su proyecto de vida astrológico.

			Pero regresemos a la carta astral o natal. A la hora de explicar una carta en consulta, procuro hacerlo de forma que todas las personas la entiendan siendo tan compleja, pues a la vez resulta muy simple si el profesional es capaz de transmitir la información correctamente, adaptándose al interlocutor que tiene delante.

			Breve introducción a la lectura de la carta

			Insisto en que un astrólogo hace una lectura de carta, no una interpretación. La interpretación es lo que hace la propia persona con su carta aplicada a la realidad de su vida. Así pues, en el fondo, cada uno decide libremente (o casi, dado que existen en nuestra sociedad infinidad de condicionantes) cómo va a interpretar su carta en su día a día. Puede que el lector lo entienda mejor con un ejemplo del ámbito musical. Cuando Antonio Lucio Vivaldi terminó de componer las Cuatro estaciones en 1723, seguro que tenía claro cómo debía interpretarse esta maravillosa obra: los instrumentos, los músicos e incluso a qué auditorio iba destinada. Solo la interpretación que Vivaldi imaginó en el proceso de composición es totalmente fiel al compositor. En la actualidad, podemos interpretar dicha obra de muchas formas diferentes; probablemente, la mayoría van a ser fieles a la composición del autor, pero solo una va a ser perfecta: la que Vivaldi imaginó. El compositor compone y puede hacer una «lectura» de su obra para que los músicos tengan claro cómo debe interpretarse.

			Con la carta sucede más o menos lo mismo: yo no tengo ninguna duda de que hay un compositor, al que yo prefiero denominar, como vamos a ver más adelante, el arquitecto. Este arquitecto fue quien compuso la obra de tu carta natal; el intérprete, lógicamente, es la propia persona a quien atendemos en consulta, y el astrólogo es el encargado de hacer una lectura lo más fiel posible a como el arquitecto la creó, para que la persona la pueda interpretar en su vida con el mayor grado de fidelidad al compositor. La carta podrá ser interpretada de miles de formas diferentes; aunque parezca extraño, todas van a ser adecuadas según la partitura original, pero solo una interpretación es totalmente fiel al compositor. Me encantaría poder ser capaz de llegar a esta lectura de la carta, y espero algún día encontrar la forma de hacerlo, pero hoy por hoy, como seres humanos que somos, los astrólogos hacemos la lectura que creemos más acertada según la partitura que tenemos delante.

			Vamos con otro ejemplo que nos ayudará a entrar en el desarrollo de la carta, ejemplo que de hecho ya hemos anunciado con anterioridad. Imaginemos el proyecto de vida según la carta natal, aplicado a un proyecto de construcción. Habrá un arquitecto (llámese dios, Energía Cósmica, Unidad...) encargado de diseñar el proyecto, dibujar los planos y escribir el informe técnico que ayudará al constructor a ser lo más fiel posible al proyecto original. La persona que acude a consulta para obtener la lectura de su carta sería el constructor. El astrólogo es el encargado de leer el informe técnico que el arquitecto asocia a los planos para que el constructor levante adecuadamente el edificio y este se mantenga en pie el máximo de años posible. El lector se estará preguntando: ¿quién es el arquitecto? Entiendo que para la mayoría de las personas sea una cuestión de FE. En mi caso no lo es, ya que yo no tengo ninguna duda de que existe un arquitecto encargado de diseñar todos los planos de todos los proyectos de vida, pero que cada uno crea lo que considere conveniente.

			Así pues, la carta nos indica el tipo de proyecto que el arquitecto ha diseñado para que tú y tu alma podáis cumplir con el propósito de vida más adecuado. Como ya expliqué con anterioridad, este proyecto puede ser simple o complejo, pero no bueno o malo. Ni lo complejo es malo ni lo simple va a ser necesariamente bueno. Todo depende del proyecto que uno haya elegido y de cómo se realice su interpretación.

			Carta astral, libre albedrío y propósito de vida

			Si algo tenemos claro y defendemos desde la astrología humanista es que, en todo el proceso de nuestra vida, queda preservada y protegida nuestra libertad personal, nuestro libre albedrío. Lo hemos explicado anteriormente cuando señalábamos que el alma elige las circunstancias de su nacimiento; del mismo modo, nosotros elegimos el tipo de proyecto que queremos desarrollar. No obstante, la presión del medio en el que vivimos puede llegar a confundirnos hasta tal punto que pretendamos levantar un proyecto que no es el elegido. Por supuesto que nadie nos va a impedir que nos compliquemos la existencia siguiendo un camino que no es el adecuado, pero hacerlo, por supuesto, nos va a llenar de frustración, tarde o temprano, dado que difícilmente vamos a conseguir aquello que no nos corresponde.

			Por ello es tan primordial en astrología humanista todo el proceso de identificación personal. Imagínese el lector una semilla de naranjo. Nos resulta fácil entender que nadie debe decirle a esa semilla cuál es su propósito: crecer como un naranjo y dar naranjas. Algo que en una semilla parece tan claro y evidente no lo es tanto en el ser humano. Nos pasamos décadas de nuestra vida intentando descubrir quiénes somos en realidad. Es esta dificultad en el proceso de identificación personal la que nos hace perseguir erróneamente el objetivo de dar limones, peras, kiwis o mandarinas..., cuando, con el tiempo, quizá uno acaba descubriendo que es la semilla de un naranjo. Por supuesto que parte de nuestro libre albedrío sea elegir el tipo y la clase de naranjo, pero no podemos pretender dar limones.

			Me encuentro con innumerables personas que acuden a consulta con una pregunta muy concreta: ¿cuál es el propósito más elevado de mi vida? En sí, resulta complicado responder a esta cuestión, pero lo es más cuando la persona pretende descubrir antes el objetivo que la identificación personal. Si yo no sé quién soy, ¿cómo puedo llegar a descubrir o incluso entender el propósito más elevado de mi vida? Los humanos tenemos esa curiosa costumbre de montar la vida al revés. Imaginemos que esta persona que acude a mi consulta es una mujer que, de entrada, manifiesta no tener el más mínimo instinto maternal; que nunca en su vida ha pensado ni tan siquiera en la posibilidad de tener hijos. ¿Cómo puedo explicarle que el propósito más elevado de su vida es formar una familia, sencillamente porque eso es lo que su alma y ella, en un estado de consciencia elevado, eligieron como propósito primordial de esta vida? Indudablemente, por muy bien que se lo quiera explicar, no lo va a comprender. Lo más probable es que salga enfadada de mi consulta por no haber sido capaz de ayudarla. El tiempo y la vida van a provocar en el momento oportuno que descubra su instinto maternal y ahí va a comprender todo. Por este motivo, muchas personas, años después de realizar la lectura de carta, te mandan un mensaje que dice: «Ahora lo entiendo todo. Gracias por la lectura que me hiciste hace años».
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